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victoria seránu s r 
ilbao ha ,de ser el más vivo ejemplo pa a que 

el pueblo español redoble sus es uerzos 
R_~l!fic~ción obligada 1 Partes de Defensa Nacional Para que se recoja 

Los caminos seguros 
de la unidad 

El Presidente de la F. S. P., camarada Cano 
Murillo, ha llevado la voz de nuestra organiza­
ción provincial al Congreso ~e la J. S. U. Las 
padabras pronunciadas por dicha delegación fra' 
ternal causaron excelente impresión la la 'A8am' 
blea y fueroll motivo de favorables comentarios 
por parte de los Congresistas y del delegado de 
la Federación Nacional de la J. S. U. Nosotros, 
boy, raltificamos aquellas palabras y afinnamos 
que nuestro camarada interpretó con toda jus­
teza el e6píritu que anima AVANCE. 

Fué este mismo compañero quien, en recieIl' 
te Congreso de la F. S. P., planteó el problema 
de la unidad, obteniéndose un resultado sastis­
factorio: los Congresistas, por unanimidad, acep 
taron aquellos puntos de vista y quedaron tra­
zadas las normas para Wla inteligencia entre 
los dos partioo3 marxistas, señ3llando la vonee­
los dos partidos tnarxistM, Sf'ñalando la conve­
biamos que lel camino de la unidad presen~ aún 
obstáculos. Yen aquellas fechas, estábamos de­
cididos a trabajar abnegadamente por evitarlos 
tl ir preparando los materiales indispensables, 
logrando que todÜ'5 loS compañeros llegaran a 
sentir con todo fervor la wlidad. Queriamos 
acercar a los compañeros de ambos partidos pa­
raque se conocieran bien, lucharan juntos y, 
de este modo, fuera posible y más fáciJ la, com' 
prensión. 

Pero no se debe ser sordo, ni ciego. Desde 
entonces, mes de enero, venian sucediéndose be­
ehü's que últimamente adquirieron gravedad ex­
traordinaria. Y nosotros, firmes paladines de la 
unidad, somo siempre, decidimos retrotraer las 
oosa~ a su anterior estado para emprender un 
lluevo ramillO, dd que e tuvieran ausentes los 
lo J)inos <Iue de garrabalt nuestros vestidos y 
herih.'n nuestras cal'nes. Un camino que fuera re­
corrido por nosotros con toda nuestra persona­
lidad ~ ttúzás desprendiendo de la aecióu toda 
vehemencia, todo cuanto de ciego, por vehemen­
te, repetimos, hubiera en nosotros. 

lIemos <luerido plantear la cuestión t"n la 
forma PI ccisa, exactamente. Y pa"a ello, consi­
drrándolo jl.'.~to, hubimos de arordar reintegra.r-
1l0S a lluestros lal'es, a fin de Ipreparar bien, muy 
bien, las perspectivas, ya que, seguimos estimán­
dolo así, subsisten la~ condicione,<; objetivas 
pa!ra la unidad. 

A tal punto llegados, un próxbno Congreso 
estudiará con detenimiento cuanto ha ocurrido 
y dirá lo que haya de hacerse. 'Entreanto, nos­
otros, 110S mantendremos en nuestras po~!Í.ciones, 
concretándonos a señalar posturas y a<..titudes, 
a observar at los demás, procurando, al mismo I 
tioml)(}, <Jlle por nuestra parte 110 se produzcan -1 
hechos de ílldüle adversa para nuestros deseos. 

Confiamos en que la pasión ceda el paso a 
la serenidad y que en el ánimo de todos se esta­
hltzcaJ el equilibrio necesario para deshacer erro­
I t'S y ajustar la actuación individuol y colectiva 
a. lUlas normas que faeilitf'n las relaciones. Y, 
lo af'inuamos mla vez más, df'seamÜ'5 que pronto 
recorramos el camino deSfluldado en mejores con­
diciones y sin mengua para nadie. 

Así pen.,¡amo '. Así lo expondremos en nues~ 
tro Congreso. Y nos produee dolor comprobar 
,11\1" JI'\~ (lp.., "'l~ n(~ .... , t·".nn ..... I );"' ... ,l;l1f') 'l-'P :;,~t'\ !!T-:-

l~'::L, ,~ r:: t r--;u,", ~' I ~ .... 1I~1¡".- tI 1' " d . ~ ' ti 
( , ' · "; ('lÍauL;~· ,s (!lle (,Oll~ , 'uuya 11 a g llar nlll 

dIO para el futuro, iHás b:l'lJ, "iguen ('mpenado!o 
~n continuar el m~!"lw, (,!lmiuo, con idénticas si-

TIERRA 

Se hace explotar una mina debajo del Clínico des­
truyendo cuatro pisos de éste 

SECTOR DEL CENTRO: 
En el. día de hoy ha sido del'l'Umbado el Hospi1lrul Cllnico por 

• 1 • una contramina preparada para evitar una mma que e~ enemIgo 
dirigla a nuestras }i'Osiciones de éste sector, 

Resultó deshecho msi todo el edifioio y destruidos los nidos 
de ameiraJlMoras que los rebeldes tenían emplazados, 

La artillería facciosa cañoneó la población de Madrid, 
En los demás frentes, fuego de fusil y cañón, sin consecuencias 

por nuestI1a. parte. 

r-JEROITO DEL NORTE: 

Ooupada por ell enemigo la montaña que domina Bilbao, el puer­
to y la margen ieJquierda deJ r~o Nervión, nuestras fuerzas evacua­
ron la ciudad a fin de impedir un po, si el enemigo batlla las co­
municaciones del Oe te que eran la úniOll! salida. 

El repliegue d nue'Jt.ras fuerzas se llevó a término oon todo 
orden, situándose en posición t:stratégica, 

AGRUPACION DE SANTANDER: 
Cañoneos de artillería sin bajas en nuestras filas, 
Fuego de fl\lSilel'!a y cañón pOl diversos sectores, sin conse­

cuencia. En loo demás frentes, sin novedad. 

El Clínico volado por una contramina 
Madrid, 21 ,-Los rebeldes se ha' 

bían dedicado desde sus posiciones del 
Clínico a la preparación d e minas pa­
ra hacerlas llegar a nue tras líneas por 
medios subterráneos, Advertidos los 
nuestros de esta maniobra, hicieron 
contraminas para de'lrulT los planes 
fa<:ciosos. 

En el día de hoy y utilizando 'apa' 

rato, eléctricos, las hicieron estallar 
en el mom~nlo oportuno, La explos:ón 
fué tan grande que se oyó en Madrid, 
D espejado el humo y la: nubes de pol­
vo que produjo la exp~osión, se pudo 
ver q.ue se habían deshecho paredones 
y tabiques del Clinico, 

La mayor parte d.1 edificio so de' 
Trumbó,-(F ebus.) 

Después de la voladura del Clínico 
Madrid, 21 ,-Las batería. faccio' 

sas del Clínico una vez efectuada la 
explosión de la contramina, actuaron 
activamente cual si prE.parasen( un ata­
que, N uestras baterías contestaron cum 
plidamente. Al cesar el cañoneo se pu 
dieron 'Ver las ruinas del Hospital 
Clínico que servío de fuerte a los re-

beldes, El enemigo an ~ ció su ataque 
pero fué ob!igado a replegarse al cuar­
tel de Santa Cr:stina, La contramina 
hilO efectos en el In,tltuto RubIO y 
otra casa-más, 

Se calcula en 400 bajas las infligi­
das a los rebdd es que se alojaban en 
el Clínico,-(Febus.) 

. ..... -- ---------_._._.--------_.-._-_._._- - .... 
tua.ciones. Hemos de referirnos hoy, ilnicamente, a la intervención 
del ;representante de esta l)rovincia en la Conferencia. comunista 
verificada en Valencia estos dias. Ha dicho que el Partido Comu- I 

Dista lleva la 'Voz de la unidad en e,. ... ta provincia; ha señalado cifras ' 
muy abundantes en cuanto n los afiliaklos de dicho ¡partido y míni­
mas respecto de nuestra F. S. P. Ha hablado de una /Votación que 
dió resultado espléndido para los commustas; ha. !IlUtnifestado que 
hayaqtú uu grupos de dirigentes que no quiere \1.1; unidad. A~í, se­
gún la prenSa, se ha eXlm~sado el oompañero Cepeda. ,Y llega a. 
e ... tablecer disidencias entre figtLra~ representativas de nuestra 
organizaeión. 

Nosotros decimos que ~e no es 1·1 camino de la wudad. Porque 
sobre falsear la verdad, se a·fuman cosas que están muy lejos de 
ocurrir. Y .nos concretamos a decir que los camillOS de la unidli.td 
han de limpiarse dt" obstáeulos, siéndolo y grande la mentira y la 
falsOOad. 

J\.(!vf'rtimo~ fttll' Ill'*'<,isam:>ntf' hnv('Tulo (lp 1(\" T)f'r""4H"~ !i",m"" 
.. ' 1". 'ji'" ' .• xr ,r", . :wtu. {'iO:'t,,,¡ .\' HI'!)o()lI{' lIWI tozudez 

'\J ('!I'l lH \!k ir- rI '111' ",. !' . .,hblt>-e"r d!vi!-!()JléS NI lllU>Stl'H 'Ejecu­
tiva. Que tant!' vecf' h'l dnno.,L'u·Jo (Itle está I>h~n!lnwnte inrlenti­
ficMft. 

"dPorqué no quiero yo 
la unidad? 

Con ese hondo y agrio pe$ar que produce la pres~n­
cia de algo molesto, que irrita y marea, leo una no~ 
que pub/lica Frente Rojo dando la reseña de una inter' 
v-ención de Domingo Cepeda en representación dd Par' 
tido Comunista, en la que al hablar de cómo se encuen' 
lra la unidad, afirma que yo, como Secretario general del 
Partido Socialista la saboteo, ¿ O~e.nde quién quiere ~ 
No quién puede. 

Yo no se si descender a considerar ésto como ataqu. 
p ersonal, En Valencia es fáCIl hacer~o porque no nos co' 
nooen ni al él ni a mí en el Partido Comunista, sino por 
lo que allí pueda decir al informar. Pero quiero salir al 
paso de esa información y preguntarle al Partido Comu ' 
nista. é SI Comité Provincial del Partido ComunIsta se 
solidariza con esa af:rmación ~ Porque SI ello es a ,í. será 
11 Partido Comunista al que haya que pedirle que hon­
radam~nte demuestre qué fundamentos tiene para acu' 
~arm& de ir contra la unidad. Si no se solldanza con ~a 
fra~es yo termino aquí mi intervención ya que me repug 
na el pugilato personal en lelras y dl$cursos, Yo no co­
nozco más que una forma de solucionar cuestiones per 
sonales. Y a esa no llego yo con los camaradas. 

I Ah. pero si es el Partido! Entonces yo le digo que 
tenga cuidado Con lo que se hace y habla. Porque cuan 
do una irrespomabilidad habla. se abe donde emp:ezan 
sus consecuencias, ignorándose donde terminarán, é Por' 
qué, saboteo yo la unidad? ¿ Porque he dicho que vues­
tra política ha d~scendido verticalmente en var;os de sus 
aspectos y consignas?' é Porque m~ he revelado contra 
una política absorcionista que desangra a mi partido ~ 
Si es por esto, bueno está. No I~ voy a negar que ello ~ 
así. Y que lo seguirá siendo, sino varían 10~ procedimien­
los vuestros, Si no ponéis mayor limpieza y verdad en 
vuestras p alabras y h' chos, El informe d e Cepeda de 
muestra qué cantidad de "sinceridad" derrocháis en 
vuestro trabajo. 

Yo no he dicho jamás nada y realizado nada que va 
ya contra la unidad, Lo que yo hago es mirar por que no 
se nos .quiera llevar atados de codos a una unidad incon' 
dicional. A una entrega de programa . de historia y de 
dertcho ganados en el transcurso d e cincuenta años de 
lucha, Lo que yo no puedo adm.tir es, que, sin despre 
ciar i \. juién puede dudarlo I vuestra línea po~ítica , se nm 
quiera imponer con todas sus consecuenCIa:, y sin estudiar 
p reviamente las condiciones objetivas y precisas que han 
de darse en el hi ,tórico y vio~ento deslizar de nuestro 
país transformando su sistema politico y económico des­
de que advino la R~púbJ:ca , Ni tampoco que al socaire 
de la pequeña propiedad-contra la que ni yo ni mi par­
tido fuimos jamá~ intensifique ésta quitándo:e al 
obrero lo que tanto ansió: su colectividad. Separando la 
propiedad y los hombres en vez de unirlos, Levantando 
odios por el deseo de ser propietarios, No, eso no, Yo 
quiero la unidad sindical y política del proletariado, Yo 
lucho por llegar a la creación del gran partido que orien' 
te, dirija y garantice la revolución a que aspiramos, Yo 
no puedo camar·ada Cepeda oponerme ni sabotear la 
unidad. A mí no se me puede tampoco canar con ataque< 
personales cuando yo no los he tenido para nadie. 

Quiero la unidad marx:sta. Porque eITa nos ILvaría 
a descargarnos de algo que pesa sobre nosotros terrible ' 
mente, La inmolación de los que defendiemio nu·estra 
ind.pendencia se unificaron empapados en sangre en let 
trincheras, Porque ella nos perm;tiría mirar el futuro con 
1lusiones de revolucionario:> descansados en el logro de su 
cruento batallar, Por todo cuanto ha supuesto y supone 
mI modesta vida~izás con errores de luchador que 

, l. in 'i!l0 pu d bajar la cabeza. 
Y o en las JlIv ~ ntlld y el Pa .tldu cemo l'1l el S'n 

dlcato, ,iempre luché po, la u;,:daJ, Y :1r1 m5.s danJ1 L 
cara. con toda lealtadtad corriendo lo: pdiglo~ qLle ~tl:! 

(Cont inúa en cu :uta p: gina,) 
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